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La  juventud es renovado comienzo, persistencia de la vida y superación de la  muerte. No tiene sólo un sentido biológico, sino también sociológico-cultural, psicológico y espiritual en efecto, frente a las culturas que muestran signos de vejez y caducidad, la juventud está llamada a portar una revitalización de la vida... una    perenne    «reactualización  de la vida.» por eso en la juventud así entendida, descubre también la Iglesia, un signo de sí misma.
Medellín 5,10-11

Podemos constatar como un hecho irrefutable y preo​cupante, el éxodo masivo de las y los jóvenes de la Iglesia institución. La toma de posición de los jóvenes y sus culturas, su «desacralización» del mundo y de las instituciones, es un terremoto que sacude a la Iglesia. Los jóvenes están buscando en otros lugares, fuera de la Iglesia, los sentidos que llenan su vida.
Este es un problema complejo, que ciertamente tiene múltiples facetas. Frente a él hay distintas respuestas:
· Hay quienes pretenden ignorarlo, manteniendo los mismos modelos de pastoral que siempre ha utilizado (aunque con menos convocatoria) con una pastoral de estilo «sectario».

· Hay quienes ven el problema sólo en los jóvenes, y se la pasan lamentando las carencias de esta generación «postmoderna».

· Y hay otros que se plantean el problema de frente, y hacen una autocrítica, preguntándose si la propuesta pastoral de la Iglesia responde a las necesidades y a los problemas sentidos por las y los jóvenes de hoy. O incluso se preguntan si la manera como establecemos la relación con el mundo juvenil, permite, de hecho, un anuncio gozoso de la buena nueva del Reino.

No podemos olvidar que los jóvenes son catalogados como sismógrafos para los procesos sociales de cam​bio; en sus vivencias y en sus reacciones, y también en sus padeceres, se muestran los puntos de ruptura de los procesos sociales. La juventud es un valor vinculan​te, que puede promover procesos de democratización y participación en nuestras instituciones, y que eviden​cia las fracturas de nuestra sociedad y de nuestra Igle​sia. Por tal motivo, consideramos que la juventud, más que una etapa cronológica, es una referencia ética, polí​tica, social y cultural, que a todos nos permite cuestio​nar nuestros valores y pensar el futuro.
Esta visión de la juventud, es contrastantemente opti​mista con la que comúnmente tenemos. Para algunos sectores gubernamentales los jóvenes son, en su mayo​ría, delincuentes en potencia; se sospecha de ellos por su manera de vestir o asociarse. Es una voz común en​tre algunos adultos el que los jóvenes, dicen, están per​diendo los valores; que han pasado de la libertad, al li​bertinaje. Se habla de ellos como una generación ex​traña, «/a generación X». O, en el mejor de los casos, se les califica como postmodernos, que dentro de una lar​ga lista de defectos, tienen algunas cualidades.
Hay que decir además, que el mundo juvenil, con sus nuevas identidades, está tomando distancia de muchas de las instituciones de la sociedad: iglesias, gobierno, partidos políticos, instituciones públicas, empresas, e incluso, de las instituciones educativas (puede obser​varse una creciente deserción escolar).
A la base de esta visión, hay una dificultad de diálogo entre el mundo de los adultos y el de los jóvenes. De hecho, los mecanismos de relación entre las culturas ju​veniles y las instituciones están dañados. La Encuesta Nacional de Juventud, realizada en México en el año 2000, hace una constatación muy interesante al res​pecto: la encuesta muestra el relativo fracaso de las ins​tituciones que participan, atienden o acompañan al jo​ven -escuela, iglesia, partidos sindicatos, efe— El joven tiene presente el ser objeto de interés cuando es visto como problema por la sociedad, pero no percibe el reci​bir respuesta a sus demandas. Esto ayuda a explicar, a nuestro parecer, el rechazo y la desconfianza de las y los jóvenes frente a las instituciones, y su crítica a la au​toridad.... 

Consideramos, que si no ponemos condiciones estruc​turales para dialogar con esta generación juvenil, per​deremos una perspectiva esencial para construir el fu​turo de nuestra sociedad y de nuestra Iglesia. Esta re​flexión pretende mostrar algunas de las fracturas de esta relación, y ofrecer algunas pistas para restablecer​la.
Lo primero que hay que decir de los y las jóvenes de hoy, es que el sector juvenil es heterogéneo y plural.


No se puede hablar de «una» cultura juvenil, o del joven «en general.» Al acercarnos al mundo juvenil nos enfrentamos a lo diverso, a lo múltiple, e incluso a lo contradictorio. Las y los jóvenes de hoy han ido crean​do distintas culturas que podrían muy bien represen​tarse como un mosaico o un vitral multicromático.
En los barrios de nuestras ciudades han ido surgiendo distintos grupos o identidades juveniles, que muchos autores han llamado «las modernas tribus urbanas». Podemos citar algunos ejemplos: los cholos, los góticos o darketos, los skatos, los graffiteros, los punks, los «rastas», los del «poli», los de la «prepa 1», los fresas.
Aun entre los sectores juveniles más alineados a la so​ciedad se da este fenómeno: hay chavos que visten más dark, otros prefieren el estilo rasía o yupi; hay quienes se autoidentifican con tal grupo, o con tal es​cuela. Este fenómeno se presenta aun también en los grupos de iglesia.
Estas identidades nacen como defensa a una urbe que despersonaliza y margina: se trata de «identidades en resistencia.» Frente a las políticas neoliberales que em​pobrecen y excluyen cada vez más a los jóvenes de las oportunidades de trabajo y educación, las y los jóvenes se congregan en colectivos identitarios que les permi​ten salir adelante. Estas identidades surgen frente a la necesidad de pertenencia a un grupo, dado que la ju​ventud no encuentra su lugar ni en la familia (hoy frag​mentada), ni en la escuela, ni en la sociedad en gene​ral.
Así, en estas nuevas identidades, los jóvenes constru​yen «su lugar» en la sociedad y «su espacio propio». Un espacio que les ofrece un lugar de encuentro cara a ca​ra, sin convencionalismos, ni presiones. En la «banda» o grupo, el joven encuentra el apoyo afectivo y efectivo que no descubre en ningún otro lugar, y que le permi​te autoafirmarse e identificarse. En general, el joven cuando construye un grupo busca un «hogar alternati​vo y seguro», en donde pueda tener la acogida y el apoyo que no encuentra en otros lugares.
Las identidades juveniles están marcadas por un len​guaje propio: el caló de la banda, que crea sus pala​bras propias (espanenglish o en el «discurso de onda»). Tienen su música: «hip-hop», «heavy-metal», «new wave», «hard punk», «pop», «regaee», «ska», «tecno-dance», etc. Sus rituales propios (performance, graffity, aerografía, tatuajes y perforaciones). Sus lugares: la esquina, los deportivos, las canchas, la plaza comercial, los «raves», los «antros», las «discos», los «bares», los «tianguis» o «las tocadas». Su propia «facha» o «look», que se expresa en su manera de vestir, peinarse o pintarse. Sus propios procesos de iniciación grupal y sus propios valores (hay una «ética» propia del grupo).
Es necesario decir que estas identidades o «tribus» es​tán cambiando continuamente. Por la fugacidad de la vida urbana, por los medios de comunicación (no sólo los masivos, sino otros más privados como el Internet) y por el dinamismo interno de los grupos juveniles.
Pero, a pesar de lo diverso de estas identidades juveni​les, y de su dinamismo cambiante, se puede observar que las distintas tribus juveniles se unen unas a otras y se encuentran a la manera de una red. Existe un espa​cio no oficial, creado incluso con medios electrónicos, que genera encuentros y consensos que muchas veces van más allá de las fronteras del propio país.
El uso de los nuevos medios de comunicación: teléfonos celulares, el «Chat», el «Messenger» o el Inter​net, van tejiendo todo un entramado de relaciones y espacios de encuentro. El ciberespacio es en general un nuevo «lugar de encuentro» para los jóvenes de hoy, y tiene una importancia capital para entender las cultu​ras juveniles. Así, gracias a estas redes, podemos en​contrar expresiones culturales similares, como el graffity, tanto en una pequeña ciudad de la sierra de Guerrero, como en una megaurbe, como Guadalajara o Ciudad Neza, y en los Ángeles, California. Y aunque en cada lugar tiene características propias, nos sorprende​mos al encontrar sus similitudes.
Partiendo de esta comunicabilidad, y atendiendo al conjunto, podemos identificar algunos rasgos que son comunes a la mayoría de las identidades juveniles. Mencionemos algunos:
· El valor del cuerpo y lo corporal, como lugar propio de encuentro y expresión. Ya que los espacios pú​blicos están controlados por las instituciones (la es​cuela, la policía o el gobierno) los y las jóvenes han encontrado en el propio cuerpo un lugar para mani​festar su independencia y autonomía. De ahí la im​portancia de las perforaciones, del tatuaje, o de los bailes que usan mucho de la expresión corporal. En este sentido, la práctica sexual o el uso de drogas tienen un sentido lúdico, de encuentro y expresión relacionado con el cuerpo, que para nosotros los adultos resulta difícil de entender.
· Esta generación de jóvenes, prefieren, por lo gene​ral, hablar de la experiencia y los sentimientos, no les gustan los «rollos» (la palabrería de los adultos). Prefieren el lenguaje simbólico, por ser más abierto y expresivo. Y aunque entienden bien nuestros dis​cursos racionales, no les gusta hablar de conceptos y menos de discursos morales. Por lo general pre​fieren el lenguaje no formal y las «malas palabras».
· Valoran lo placentero y lo sintiente. Prefieren lo es​pontáneo, a lo planeado; lo relativo, a lo absoluto.
Les llaman más la atención los compromisos concre​tos y ceñidos en el tiempo, que los compromisos de por vida y que suenan demasiado grandes y gene​rales.
· Tienen una especial sensibilidad por lo religioso, por la oración más corporal y relacionada con la na​turaleza. Por las prácticas sencillas de fe que nacen del pueblo y por las nuevas expresiones religiosas de corte más oriental.
· La autonomía y la libertad son valores esenciales en sus culturas. Quizá por eso toman distancia de las instituciones sociales, de los partidos políticos, de la escuela, del gobierno o de la Iglesia.
· Prefieren las relaciones horizontales y de igualdad. Y aunque tienden a ser gregarios, son muy sensi​bles a las expresiones concretas de solidaridad.
· Presentan una particular sensibilidad al respeto por el pensamiento ajeno, en donde se exige que la ver​dad no se imponga por la fuerza, sino por el peso intrínseco de esa misma verdad.
· Tienden a establecer relaciones más igualitarias en​tre géneros, aunque se mantienen los resabios de una sociedad de corte patriarcal. Y por lo general, las minorías con preferencias sexuales distintas, tie​nen mejor acogida en el mundo juvenil que entre los adultos.

Trabajar con los y las jóvenes de esta generación resul​ta todo un reto para cualquier institución; por lo gene​ral se invierte mucho y se capitaliza poco. Todos los que trabajamos con jóvenes partimos de un handkap ne​gativo: las y los jóvenes de hoy desconfían de las insti​tuciones porque no se sienten escuchados por ninguna de ellas. Particularmente, de la Iglesia, que si bien con​serva un buen capital de credibilidad en su conjunto, las culturas juveniles toman distancia de ella como ins​titución. Sus métodos de intervención ya no responden a la manera como funcionan los jóvenes (por citar un ejemplo podemos hablar de como los templos, que en el medio rural eran lugar de referencia, en el medio ur​bano han perdido relevancia).
Es en este contexto, en el que muchos jóvenes se han visto a sí mismos como un campo de conquistas para intereses externos. Desconfían del proselitismo. Con frecuencia ven a los partidos y a las iglesias más intere​sados en aumentar la clientela que en atender a sus de​mandas profundas. En la práctica, no nos resulta fácil romper con las propias inercias institucionales y con la imagen negativa con la que cargamos al acercarnos a las y los jóvenes.
Podríamos decir, al menos en el nivel tendencial, que el mundo de la Iglesia como institución y el de las y b* jóvenes funcionan de manera paralela, aunque, a diferencia de lo que hoy sucede en otros países tradicionalmente católicos como España, nos queda aún un buen capital de credibilidad, que no debemos desdeñar. Pa​ra no romper el delgado hilo que nos reúne con los jó​venes tenemos que hacer un trabajo muy serio de autocrítica como Iglesia.
Necesitamos abrir espacios para dialogar con los nue​vos imaginarios, las nuevas expresiones, las necesida​des y las propuestas éticas y religiosas de esta genera​ción. No se trataría sólo, de inventar formas de acerca-a los jóvenes al espacio eclesial, sino más bien de le​vantar la vista, para descubrir las nuevas formas como se hace presente el misterio del Pueblo de Dios (que no se circunscribe a los que estamos oficialmente en la Iglesia) en los grupos juveniles que se congregan en las canchas deportivas, en las esquinas o en el Internet.
Así como la Iglesia primitiva fue creativa para respon​der al reto urbano partiendo desde su origen rural, o a mundo pagano partiendo de su origen judío; hoy nece​sitamos ser creativos, al mismo tiempo fieles, para dia​logar con estas nuevas culturas. Necesitamos hacer un trabajo serio de inculturación en el seno de las nuevas culturas juveniles.
Debemos aprovechar los foros que están en nuestras manos: los de educación formal, los de educación no formal, los organismos (civiles o eclesiales), las parro​quias y los templos; para entablar este diálogo fecun​do; partiendo de la convicción de que, el y la joven de hoy, en medio de sus contradicciones, son actores y protagonistas de la construcción de la sociedad, de la que quedaremos marginados si no levantamos la mirada

Podemos constatar que la pastoral juvenil está desfasa​da de los procesos de cambio de las identidades juveni​les. Permanecemos con modelos de convocación, me​todologías y prácticas de hace veinte o treinta años. Cuando se habla de pastoral juvenil muchas veces se tiene una visión muy reducida, se piensa sólo en el pro​ceso de captación de jóvenes para la Iglesia y en su educación en la fe. Pero se requiere hacer más; en rea​lidad la verdadera pastoral juvenil es un movimiento de la comunidad cristiana para acercarse al mundo de los jóvenes. Se trata de inventar nuevos caminos para acercar la parroquia, como comunidad viva, a los dis​tintos ambientes juveniles, a sus signos y a su lenguaje.
La verdadera pastoral juvenil implica un diálogo con las distintas identidades juveniles. Se trata de una acción organizada y orgánica que nos permita entrar en sinto​nía con las distintas culturas juveniles, para favorecer el anuncio del Evangelio. La pastoral juvenil debe acercar​se a los «panales» donde se reúnen los jóvenes y ofre​cer caminos de encuentro con los valores evangélicos y la propuesta de Jesús.
Requerimos implementar iniciativas con enormes dosis de creatividad, ensayando formas nuevas de presencia y testimonio en las culturas juveniles, que se encuen​tran a notable distancia de nuestra comunidad eclesial, con sus resistencias a modificar sus estructuras y sus pastorales para acercarse al mundo juvenil.
La pastoral juvenil enfrenta hoy varias tensiones, que pu​diéramos presentar de forma sintética con cinco esce​narios:
· Una pastoral que ve a los jóvenes como meros des​tinatarios y otra que los mira como sujetos (actores estratégicos). Muchas veces las estrategias de la pastoral juvenil sólo tienen una vía, de la Iglesia a los jóvenes; es difícil encontrar una pastoral juvenil que se plantee desde los jóvenes, sabiendo que esto moverá algunos de nuestros referentes y romperá varios de nuestros «modelos» (una manera concreta de ilustrar esta tensión sería preguntar ¿en cuantas instancias de decisión para la pastoral participan los jóvenes?)
· Una pastoral de mantenimiento y otra de encuen​tro. Muchas veces la convocación se realiza sólo en los templos o en los espacios formales (como el sa​lón de clase); la relación se da desde la función reli​giosa y no desde la persona. Un reto importante se​ría establecer nueva condiciones para el diálogo; salir al encuentro en lugar de esperar, acercarse a las necesidades y propuestas éticas y religiosas de los jóvenes de hoy.
· Una pastoral que busca repetidores eficientes y una pastoral que forma apóstoles. Hasta la fecha los movimientos, son los espacios más eficientes de convocación que tiene la Iglesia; y muchas veces los esquemas de estos movimientos tienen más de treinta años. No hemos sido exitosos en formar cuadros de verdaderos líderes, apóstoles compro​metidos. Quizá el problema sea en la manera como los integramos: ¿será que los esquemas son dema​siado rígidos?
· Una pastoral sectorial y otra comunitaria. Con fre​cuencia la pastoral juvenil está aislada del resto de la pastoral y es unidireccional (se orienta a cambiar el mundo de los jóvenes). Se requiere de una pas​toral comunitaria, que busque el equilibrio intergeneracional en la Iglesia. Consideramos que la labor a favor de los jóvenes empieza necesariamente en el mundo de los adultos; muchas veces las problemáticas juveniles son un reflejo de las problemáti​cas familiares. La pastoral juvenil tendrá que ser una acción que se inicie entre los adultos y esté inte​grada a la pastoral de conjunto.
• Una pastoral aislada del conjunto de actores de la sociedad y una pastoral vinculante. Muchas veces en la Iglesia actuamos como «todólogos», aislada​mente, y sin aprovechar las iniciativas de otros gru​pos, que aunque a veces no comparten nuestra orientación, hacen labores encomiables entre los jó​venes. La imagen de la red que se utiliza en la socie​dad civil sería una buena pista para una pastoral que se requiere para estos nuevos tiempos; se re​quiere de un labor interdisciplinar e interinstitucio​nal para trabajar dentro del mundo juvenil.
Consideramos, que aún en medio de las condiciones adversas que hemos descrito, la relación de nuestras instituciones eclesiales con los jóvenes puede ser mejor, siempre y cuando regresemos a la simplicidad de los valores evangélicos, presentes en lo mejor de cualquier cultura. Existen varios espacios que podemos aprove​char. Aun como Iglesia-institución, tenemos varios cua​dros interesantes y recursos que no estamos utilizando. Necesitamos colaborar en la construcción de un nuevo rostro de Iglesia, una Iglesia de jóvenes, y para las y los jóvenes de hoy.


Para concluir ofrecemos algunas intuiciones, que po​drían contribuir para mejorar el acercamiento y la la​bor evangelizadora de la Iglesia entre los jóvenes. Con la advertencia de que surgen del trabajo de Iglesia, es decir, surgen de la experiencia de acompañar a los jó​venes que se acercan a la pastoral juvenil. Para acer​carse a las identidades juveniles que se han alejado del núcleo eclesial, se requiere de otras estrategias.
1. Realizar un trabajo serio de inculturación. Esta tarea nos pide una actitud evangélica de simplicidad y apertura, que nos ayuden a dialogar desde sus in​quietudes, sus imaginarios e ilusiones. Para ello, se requiere conocer y entender el modo como las cul​turas juveniles viven, simbolizan y se apropian del mundo, a través de su vestuario, su música, sus ritos y su lenguaje.
2. Ver a los jóvenes como actores de transformación, con la convicción de que los jóvenes de hoy, en me​dio de sus contradicciones, son y deben ser actores y protagonistas de la comunidad social y eclesial, for​taleciendo su capacidad de futuro y permitiendo que las propuestas de trabajo juvenil surjan desde ellos.
3. Favorecer la cohesión y sentido de pertenencia al grupo, enigmatizado la posibilidad de vivir o construir un hogar alternativo en la comunidad cristiana, don​de se fomentan relaciones de confianza y amistad, donde se sientan queridos, valorados, tomados en cuenta, escuchados e importantes. Y que les permi​ta criticar, decidir y participar activamente en la co​munidad; de tal modo, que se genere un espacio acogedor y de identidad, en el que todos y cada uno sean reconocidos y valorados, y aún los dife​rentes, se sientan acogidos.
4. Recuperar la dimensión lúdica y emplear una meto​dología experiencia/, invitando al joven a participar de actividades de las que se obtiene un aprendizaje para la vida (metodología acción-reflexión). Inte​grando valores y aprendizajes a nivel espiritual, ar​tístico, deportivo, psicológico, socio-cultural, cívico y ecológico.
5. La transmisión de la fe cristiana como un proceso de experiencias fundantes, que envuelvan a la persona, e involucren la vida y el sentido de la existencia. Di​chas experiencias, deben hacer palpable en el pre​sente el misterio de la fe, el amor y la esperanza que Dios infunde a través de experiencias y perso​nas concretas. Se trata de favorecer las condiciones necesarias para que los jóvenes accedan a experien​cias básicas de vida humana y cristiana, mediante experiencias significativas en el encuentro con los más pobres, con los que sufren; mediante la ora​ción, el discernimiento o la celebración de nuestra fe.
6. Más que ofrecer insumes teóricos o doctrinales, se requiere el fomentar experiencias que marquen y definan rumbo en la vida. Esta estrategia intenta responder a una juventud que da primacía a lo sen​sible y lúdico frente a lo racional, ético o teórico, en donde se requiere entender que lo que no entra primero por la sensibilidad y la experiencia perso​nal, no ancla en el corazón y en la razón.
7. Celebraciones festivas y que remuevan sentidos pro​fundos de la experiencia de vida («emocionantes»). Que tengan un carácter mistagógico y vivencial. Se trata de hacer celebraciones donde se haga de ver​dad una acogida más personalizada de los partici​pantes, que recuperen e incorporen signos, símbo​los y gestos comprensibles de las culturas juveniles, donde el tono festivo ayude a la participación, y donde también, el silencio posibilite el encuentro. Celebraciones en donde los ritos y símbolos recojan y expresen los imaginarios y las experiencias de los/las jóvenes, a la vez que construyan identidad cristiana.
8. Favorecer que existan experiencias de creatividad y solidaridad en contacto directo con los más necesitados y excluidos, en donde se ponga a prueba los valores y las cualidades del grupo. Nos referimos a experiencias simbólicas de trabajo en grupo que surjan desde los jóvenes y que intenten hacer frente de una manera creativa, a los retos de la realidad.
9.0frecer un acompañamiento personal, donde se  ayuda al joven a descubrir e integrar las vivencias de  su mundo interno, procesando los problemas de la historia personal y de la vida cotidiana desde una mirada evangélica, sanando heridas e integrando la experiencia de fe. El acompañamiento personal, es un espacio privilegiado que ayuda a retomar la experiencia de Dios, a levantar a la persona para descubrir y potenciar sus cualidades, y consolidar el compromiso cristiano.
10. Ir creando redes entre experiencias y grupos juveniles y otros grupos de la sociedad-iglesia, con la intención de compartir e intercambiar encuentros, experiencias y metodologías («los cómos» del trabajo con jóvenes). Y ayudando al encuentro entre las diferentes culturas juveniles y la sociedad.
        11. Buscar caminos para una convocatoria personalizada y testimonial, basada en la escucha, el diálogo, e acompañamiento y el afecto. Requerimos genera-una alternativa frente a una amplísima oferta de ocio consumista no educativo, que a corto plazo, se presenta como más atractivo, entretenido y menos exigente. Más que esperar que ellos se acerquen, la comunidad debe salir al encuentro de ellos. Reno​vando la dimensión misional, testimonial y celebrativa.
12. Ofrecer capacitación a los/las coordinadores (as) para facilitar que manejen las herramientas necesa​rias para  acompañar y profundizar en las experien​cias de los miembros del grupo, recuperando desde los mismos jóvenes sus valores; fomentando la au​tocrítica frente aquello que sea contrario al Evange​lio. Promover la capacitación de promotores y asesores de juventud, que puedan dar seguimiento y continuidad a los procesos juveniles, favoreciendo la integración del joven a la comunidad. Se trata de generar un movi​miento de la comunidad adulta para acercarse al mun​do de los jóvenes, en donde la comunidad se vea enri​quecida con los aportes de las culturas juveniles. No hay que olvidar que una buena parte del trabajo en la pastoral juvenil empieza en el mundo de los adultos.
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� Encuesta Nacional de Juventud, p. 406.





